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  Kit, marqués de Ashton, está metido en un lío. Se casó joven y por amor, qué romántico. Se dio cuenta de su error el mismo día de la boda y ahora le han endilgado una esposa en la que no se puede confiar.




  Jessica sabe que ha puesto en peligro su matrimonio, aunque haya sido inocentemente. Bien, ya ha tenido bastante de encuentros accidentales con caballeros desnudos y echa de menos tener la oportunidad de explicar lo sucedido a su marido. Ha llegado el momento de levantar el ánimo y recuperarle como sea.
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  Una esposa para lord Ash. Libro 3 de la serie La duquesa del amor.
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  Para mis chicos y mis nueras, para los abuelos de todas partes y, como siempre, para Kevin.




  Capítulo 1




  Nunca saques conclusiones precipitadas.




  —de las Notas de Venus,


  duquesa de Greycliffe.




  El viento de marzo le golpeaba la cara con fuerza pero, pese a ello, el marqués de Ashton, heredero del ducado de Greycliffe, se detuvo al doblar la última curva antes de enfilar la mansión Blackweith.




  Dios, cómo le gustaba su casa, sobre todo cuando el sol del crepúsculo iluminaba con sus rayos inclinados la fachada. Era tan clásica, tan perfecta… Solo con mirarla bastaba para recuperar la calma perdida, o para afianzarla si era el caso.




  «¡Oh, por Dios!», exclamó para sí.




  La imagen de los blancos muslos de Jess y el trasero desnudo de Perry entre ellos, volvió a irrumpir como una explosión en su mente. Una vez más. Llevaba cada minuto de cada hora de todo el maldito viaje intentando apartar de su memoria esa imagen.




  Tiró de las riendas del caballo, que echó la cabeza hacia atrás. El ruido de las bridas resultó antinatural y excesivo, pues rompió la apacible quietud del lugar.




  Pero, en realidad, no se podía decir que el lugar fuera un remanso de paz o de control. Se trataba de un auténtico nido de avispas, suave y hermoso en el exterior, pero que albergaba un caos de dolor y depravación en cuanto se cruzaban sus puertas. Debería volver al castillo de Greycliffe. Un hombre inteligente no se adentraría en un lugar como ese. Se había alejado del problema durante ocho años. ¿Por qué no prolongar esa actitud durante ocho más?




  Sus dedos apretaron con fuerza las riendas; se repetía de forma constante la respuesta a esa pregunta: porque necesitaba un heredero, por supuesto. Jess tenía veintiocho años. Se le estaba pasando la edad para ser madre. Si huyera de nuevo hacia el castillo, no le proporcionaría un hijo que, en el futuro, pudiera heredar el título.




  Hizo avanzar al caballo. Demonios, no podía darse la vuelta justo ahora, por mucho que lo deseara. Nunca había hecho un viaje tan desastroso. No solo por problemas naturales como la nieve, el barro y los puentes inundados, sino también por la súbita cojera de su caballo, que le había obligado a alquilar el jamelgo que montaba. En resumidas cuentas, un viaje que solía llevar dos días se había alargado más de un mes. ¡Un mes! Ni siquiera algunos de los interesantes edificios que había podido ver por el camino, y hasta en algún caso visitar dadas las constantes paradas, habían compensado mínimamente la obligada lentitud de la marcha. Había sido para volverse loco.




  Pero bueno, aquí estaba por fin. Seguro que Jess y él serían capaces de llegar a algún acuerdo que resultara conveniente para ambos. Solo le iba a pedir un par de años de su vida. Una vez que le diera un heredero, y otro hijo de repuesto, podría irse y hacer lo que le diera la gana. Se trataba de un acuerdo muy habitual en la alta sociedad inglesa.




  Una nube ocultó el sol en ese momento, lo que hizo que el aire se refrescara y el color de la magnífica casa se oscureciera. A cada paso que daba el condenado caballo por el camino de entrada, su estómago se contraía un poco más.




  Su hermano Jack le había dicho que todos los imbéciles de Londres estaban cruzando apuestas acerca de su relación con Jess. La suya era una situación de lo más atractiva para el cotilleo, dado que su madre era «la duquesa del amor», la casamentera más activa y con más éxito de la alta sociedad y, por si fuera poco, autora de las Notas de Venus, un conjunto de consejos matrimoniales especialmente mortificantes. Resultaba bastante irónico que su hijo mayor estuviera enfangado en un matrimonio desastroso.




  No obstante, todo el mundo sabía, todos menos su madre, que el amor no duraba…




  El amor. Miró las orejas del caballo con el ceño fruncido. Si él no se hubiera enamorado de Jess de manera tan perdida y estúpida, las cosas habrían sido mucho más fáciles. Para empezar, no se habría casado con ella, o bien habrían mantenido una conversación civilizada nada más salir de la iglesia. El problema era que la amaba de verdad. La amaba, pero también la odiaba.




  Era un estúpido redomado. Solo él tenía la culpa de todo este lío.




  Por fin llegó a la entrada de la mansión y esperó. Puesto que no salió nadie a hacerse cargo del caballo, desmontó.




  El jamelgo golpeó el suelo con las pezuñas delanteras y le lanzó una mirada de pocos amigos.




  —No te quejes. Tengo que reconocer que esto no es lo habitual, pero estoy seguro de que alguien terminará por salir y te llevará a los establos dentro de un momento. Además, tampoco es que te hayas esforzado mucho. Debe de ser difícil encontrar un caballo más lento en toda Inglaterra.




  El animal piafó y movió la cabeza, aunque la verdad es que no tenía motivos para contradecir sus palabras.




  Ash estiró los hombros para intentar desentumecer los músculos de la espalda. Le dolían todos y cada uno de ellos. Si al menos su caballo no se hubiera lastimado…




  Bueno, tampoco importaba tanto. Si iba a llevar a Jess de vuelta al castillo tendrían que utilizar un carruaje y, de esa manera, no sucumbiría a la tentación de cabalgar, en vez de ir sentado a su lado. No tenía la menor intención de volver a subirse a aquel saco de huesos.




  El caballo encontró unas briznas de hierba que arrancar y masticar, por lo que Ash dedujo que no se movería durante un buen rato. Y si se moviera, tampoco iría muy lejos. Subió rápido las escaleras y llamó a la puerta con bastante fuerza.




  No hubo respuesta.




  Arrugó la frente. O los sirvientes no esperaban ninguna visita o el mayordomo estaba sordo. O las dos cosas. Bueno, después de hablar con Jess ya intercambiaría unas palabritas con Walker, el gerente de la finca. Si no recordaba mal, pagaba por un servicio completo. Daba por hecho que todo el mundo que trabajara para él tenía que ser competente.




  Probó con el picaporte y la puerta se abrió con facilidad. ¡Por Dios bendito! Estaban en el campo, claro, pero de todas maneras no era nada inteligente dejar una puerta sin cerrojo y desatendida. La conversación con Walker iba a ser larga.




  Por desgracia, eso era lo que podía pasar cuando uno se pasaba mucho tiempo sin visitar una propiedad. Traspasó el umbral.




  —¡Hola! ¿Hay alguien ahí?




  Oyó una especie de extraño aullido y un ruido parecido al que producen los arañazos y, de repente, un hombre muy alto salió corriendo desde la parte de atrás de la casa, abrochándose los pantalones con dificultad.




  Se detuvo cuando vio a Ash, aunque mantuvo las manos en los botones. En su cara se dibujó lentamente una sonrisa.




  —Bueno… ¿a quién tenemos aquí?—inquirió mirándole de arriba abajo.




  —Soy Ashton y he venido a ver a mi esposa —dijo con frialdad el aludido, preguntándose si el individuo estaría borracho.




  —¿Cómo dice? —respondió el criado con tono de asombro y, al parecer, se le olvidó cerrar la boca.




  Debía de ser medio tonto. Era muy propio de Jess pedirle a Walker que contratara a algún inútil. Es posible que se levantara las faldas delante del primero que pasara, pero también era verdad que se preocupaba por los desheredados de la fortuna. Quizás era por su espíritu artístico: ella era capaz de fijarse en personas cuya existencia ni siquiera percibían los demás. Pero tampoco se preocupaba mucho por su propia seguridad. Era probable que nunca se hubiera parado a pensar en lo que le ocurriría si un estúpido como este se ponía violento.




  Una vez que llegaran a un acuerdo acerca de la evolución de su matrimonio, tendría que hablar con ella sobre el asunto. Puede que se pudiera trasladar al hombre a trabajar en el campo. Así, al menos no sería quien se encargara de llevar la casa.




  —Soy lord Ashton —dijo Ash, pronunciando las palabras despacio y con mucha claridad, para que el individuo las entendiera —. He venido a ver a lady Ashton, su señora.




  —Y yo soy el príncipe de Gales —dijo el hombre arrugando la frente y soltando un bufido—. Va a tener que hacerlo bastante mejor para engañarme, por mucho que se haga el finolis. Cualquiera puede informarle de que lord Ashton no viene nunca a Blackweith —espetó el mayordomo, o quienquiera que fuese, dando un paso adelante y agarrando la puerta—. Ahora váyase por donde ha venido o le ayudaré con una buena patada en el trasero.




  —No me voy a ninguna parte —dijo Ash afirmando los pies en el suelo y mirándolo de hito en hito. ¡Madre del cielo! Nunca pensó que tendría que demostrar su identidad.




  —¿Con quién hablas, Charlie? —preguntó otro hombre, que también se estaba abrochando el pantalón.




  —Con un bribón que dice que es nada menos que lord Ashton, Ralph —siseó Charlie. Volvió a mirar hacia la puerta con cara de fastidio y torció los labios—. No sé a qué está jugando, señor, pero no va a tomarle el pelo a Charlie Lundquist.




  Ash apretó los puños, procurando no perder los nervios pese a la ridiculez de la situación.




  —Yo no «digo» que sea lord Ashton: lo soy, soy el marqués, y si no se hace a un lado de inmediato, Charlie Lundquist, le aseguro que lo haré pedazos. Literalmente.




  —Eso suena muy valiente. Ahora vamos a ver si es capaz de cumplirlo… —dijo Charlie, que al parecer no se dejaba amilanar con facilidad.




  —Charlie —dijo Ralph en tono gutural. Había estado estudiando a Ash desde que llegó y ahora tenía los ojos abiertos como platos. Agarró del brazo a su compañero.




  —Déjame —le ordenó el otro intentando sacudirse, pero Ralph no lo soltó.




  —Charlie —siseó de nuevo—, se parece mucho al tipo del condenado cuadro de la biblioteca.




  Charlie se quedó quieto y miró fijamente a Ash.




  —Yo… —musitó, empezando a acobardarse.




  —Y fíjate en su ropa. Está llena de barro, pero es de buena calidad.




  —Pero el marqués nunca viene de visita —se defendió Charlie entrecerrando los ojos y demudado.




  —Pues ahora he venido —informó Ash—. Y les aseguro que ustedes dos y el señor Walker estarán buscando un trabajo nuevo de inmediato si las cosas se están llevando de esta forma tan chapucera en Blackweith —espetó, sintiendo una satisfacción salvaje al observar como palidecía Lundquist cuando nombró al administrador—. Y ahora, llévenme con mi esposa.




  —¡Ah! —gimió Charlie a la vez que miraba a Ralph y ambos volvían la vista hacia las escaleras. Con expresiones de horror casi idénticas, se volvieron para contemplarle de nuevo.




  —Milord, perdóneme, se lo ruego —suplicó Charlie sacando un pañuelo del bolsillo y secándose la frente—. Si me acompaña al salón, allí podrá esperar con toda comodidad mientras Ralph le dice a lady Ashton que ha venido.




  Hasta la persona más estúpida se habría dado cuenta de que intentaban ocultarle algo.




  —No tengo la menor intención de esperar en el salón. Lo que quiero es ver a mi esposa.




  —Sí, por supuesto, milord. Lo que pasa es que en este momento lady Ashton está algo ocupada —explicó de manera atropellada Charlie mientras empujaba a Ralph con el codo en dirección a la escalera—. Estoy seguro de que…




  ¡Por todos los demonios! Podía imaginarse en qué estaba ocupada Jess. Dio un paso adelante y agarró a Ralph del brazo antes de que el hombre pudiera escaparse.




  —Ahora que lo pienso, me anunciaré yo mismo. Ustedes atiendan a mi caballo.




  —Pero milord —farfulló Charlie—, por favor. Usted estará mucho más cómodo y a gusto en el salón mientras Ralph va a buscar a lady Ashton —dijo, y sonrió azorado—. Le traeré una excelente botella de brandy.




  —No. —Ash sabía muy bien lo que se encontraría en el piso de arriba. Era como si necesitara volver a sentir el dolor que le había llevado a apartar por completo de su corazón y de su vida a Jess —¿Dónde está?




  Charlie y Ralph volvieron a intercambiar una mirada y se encogieron de hombros al darse cuenta de que era inútil seguir resistiéndose.




  —En el estudio, milord.




  —¿Dónde? —Cuando él vivía allí en la casa no había ningún estudio.




  —En el último piso —contestó Ralph—. La primera puerta de la izquierda.




  Donde antes estaba el cuarto de los bebés. Maldición.




  Soltó el brazo de Ralph y se lanzó hacia las escaleras.
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  Jessica, marquesa de Ashton, añadió un poco de pintura marrón a la blanca que ya había en la paleta. Hoy no era capaz de conseguir el tono adecuado de la piel de Roger. Pasó el pincel con la nueva mezcla por el dibujo del estómago.




  No, tampoco era el tono adecuado.




  —Deberías hablar de ello, ya lo sabes.




  Jess se asomó por encima del caballete y echó una mirada a Roger, que estaba reclinado sobre una chaise longue completamente desnudo.




  —¿Hablar de qué?




  Roger alzó una ceja. Ya lo sabía, por supuesto. Ella estaba de mal humor desde antes del día de San Valentín. Todos los años pasaba más o menos lo mismo, pero lo de este año había sido mucho peor. La depresión ya le duraba más de un mes.




  —No tengo nada que decir —indicó, volviendo de nuevo la vista al lienzo.




  No le importaba lo más mínimo lo que Kit hiciera. Si quería fornicar con Ellie, allá…




  ¡Por Dios! Apretó los ojos ante la llegada de esos dolorosos y familiares pensamientos. ¿Cómo podía Ellie meterse así en la cama de Kit? Kit era heredero de un ducado, y todo el mundo sabía que la aristocracia se regía por otras reglas, las suyas propias. Ellie, sin embargo, era la hija de un vicario y había sido amiga de Jess durante la infancia.




  Echó un poco más de pintura marrón en la paleta.




  Bueno, la gente cambia, ¿no? Ella nunca hubiera podido imaginarse que Kit fuera a convertirse en un mujeriego de ese calibre. De niño había sido muy brillante, aunque un tanto raro y tímido. No obstante, el ahora marqués de Ashton visitaba las camas de más mujeres de las que se podían contar. Los periódicos de Londres se hacían eco de sus hazañas cada dos por tres, así que decidió dejar de leerlos.




  «Si tuviera la esposa adecuada, quizá permanecería en su propia cama, y no en la de otras», pensó.




  Mezcló la pintura con golpes cortos y secos. Sí, tal vez sería así.




  No tenía que ponerse excusas a sí misma. Tras aquella espantosa escena con Percy, el motivo por el que Kit no quería tener ninguna relación con ella resultaba más que obvio.




  Pero entonces, ¿por qué se había ofrecido a casarse?




  Sacudió la cabeza. Las razones que tuviera no le importaban lo más mínimo: no lo aceptaría, de ninguna de las maneras.




  Este año Kit había cumplido treinta. El tiempo pasaba. Sin duda querría tener hijos ya.




  Tendría que haberse divorciado de ella.




  Al final, su matrimonio terminaría, y era justamente eso lo que le hacía sentir el corazón como si fuera de plomo.




  Miró la paleta arrugando el entrecejo. El dibujo y la pintura habían sido siempre su válvula de escape. Lo único que tenía que hacer era centrarse. Pronto se empezaría a sentir mejor. No feliz —en realidad ya no se acordaba de la última vez que se sintió feliz de verdad—, pero al menos no tan deprimida.




  Mmm. La piel de Roger tenía un tono parecido al del olivo. ¿Y si probara con un toque de amarillo? Empezó a hacer la mezcla…




  Qué fastidio. Ahora el color era igual al del material que regurgitaba su perro después de masticar y no poder tragar la hierba.




  Roger resopló y cambió ligeramente de postura.




  —Sabes que hay mucho que decir.




  —No seas idiota. Y estate quieto. Jamás lograré acabar este cuadro si no paras de moverte —le riñó, y empezó a mezclar de nuevo blanco con marrón.




  Seguro que la mayoría de la gente diría que había nacido de pie. Durante ocho años había tenido un techo donde cobijarse, en realidad muy, pero que muy confortable, comida abundante y de excelente calidad y un montón de lienzos, pintura y pinceles. Para la hija de un mozo de cuadra y una costurera, podía considerarse como un sueño hecho realidad.




  Pero las circunstancias hicieron que soñara con mucho más. Se había enamorado de Kit, del futuro duque de Greycliffe, y había imaginado una vida feliz a su lado, no tanto como duquesa, sino como esposa, lo que para ella era más importante.




  ¡Estúpida! Tenía que haber expulsado de su pecho ese ridículo amor desde el primer momento en que lo sintió. Pero cuando intentó hacerlo, había crecido demasiado. Echó raíces y llegó hasta el último rincón de su ser.




  —Si quieres que me esté quieto —dijo Roger—, haz el favor de poner un poco más de carbón en el brasero. No entiendo por qué tienes que pintarme sin nada de ropa encima cuando la nieve todavía no se ha derretido del todo en el campo. Podías esperar al verano, ¿no? —dijo Roger, dirigiéndole una mirada un tanto rijosa—. No puedes resistirte a mi físico varonil, ¿verdad?




  Ella golpeó el pincel, de modo que salpicó la paleta con un poco de pintura marrón.




  —No te eches tantas flores. La quietud de un pájaro muerto me resultaría más tentadora y sin duda más fácil de pintar, que es en lo que estoy. Demonios, ¿por qué no eres pálido, como debe ser todo inglés que se precie?




  —Échale la culpa a mi madre italiana.




  —Tu pobre madre, claro —dijo, y se dirigió al contenedor del carbón—. Ella… ¡Ah! —gritó. Demonios, se había olvidado de Kit, su enorme perro negro, que estaba tirado a sus pies. Tropezó con él, cayó hacia delante y aterrizó en el suelo todo lo larga que era.




  El profundo y sonoro ladrido de Kit ahogó la maldición de Roger. Ambos, perro y hombre, se habían levantado y la miraban con expresión preocupada.




  —¿Estás bien?




  —Sí, claro, estoy perfectamente —respondió. El gorrito de encaje se había movido de su lugar, y una buena parte de su pelo, denso y abundante, se había soltado. Por otra parte, era normal, pues ya resultaba difícil de sujetar incluso en circunstancias normales.




  Se sentó otra vez y se arrancó el gorrito dejando que el pelo le cayera sobre la espalda. Estaba claro que hoy no avanzaría con el cuadro. Sería mejor dejarlo. Puede que, si daba un largo paseo, el aire frío le proporcionara un poco de sentido común.




  Kit le lamió la mejilla cuando lo abrazó y enterró la cara entre su pelo negro, largo y lustroso. Había sido un compañero leal desde que lo adoptó siendo un cachorro, unos pocos años después de instalarse en la hacienda.




  —Eh, tú, pedazo de peluche. Siento haber tropezado contigo. ¿Estás bien?




  El perro volvió a ladrar con cierta seriedad.




  —¡No me ladres en el oído, perro estúpido! Me vas a dejar sorda.




  —Anda, deja que te ayude a levantarte —dijo Roger extendiendo la mano.




  Sus atributos masculinos se balancearon a la altura de los ojos. Ella admiraba todos los aspectos del cuerpo humano, pero esa parte concreta le resultaba desgarbada y fea. En los cuadros quedaba mucho mejor si se cubría con una hoja de higuera o un par de calzoncillos ajustados. Y la de Roger no era la única que le parecía poco atractiva; ya había pintado a bastantes de los sirvientes masculinos como para saber que las líneas maestras de esos órganos eran universales.




  El de Percy le había parecido repulsivo, de hecho…




  No. No quería pensar en aquel asqueroso canalla.




  Se obligó a dedicarle una sonrisa a Roger, lo que tenía la ventaja añadida de alejar la mirada de sus rasgos menos atractivos. El resto de su cuerpo era espléndido. Tenía los miembros largos, los hombros anchos y la musculatura bien definida. Era su modelo favorito, sin ninguna duda.




  Le permitió ayudarla a levantarse.




  —¿Estás segura de que te encuentras bien? —preguntó.




  —Sí, por supuesto —respondió ella procurando soltar la mano, pero él no lo permitió.




  —Temía que te hubieras hecho daño.




  —Lo único que ha sufrido ha sido mi orgullo —dijo mirándolo, y volvió a intentar retirar la mano.




  —Bueno, me alegro. —Al final la soltó, pero solo para poder agarrarla por los hombros. La sacudió con suavidad—. Jess, sabes que no puedes seguir viviendo de esta manera.




  —¿De qué manera? —preguntó, bajando la mirada hacia su clavícula. Sí, había puesto demasiada pintura marrón en la mezcla. Si…




  —Ya sabes. Casada pero sin estar casada de verdad.




  Volvió a mirarle a los ojos. Demonios, sabía que todo el mundo en esa casa estaba preocupado por ella, pero hasta ese momento todos habían sido lo bastante discretos como para contener la lengua. ¿Por qué sacaba Roger a colación el asunto, si sabía que estaba por completo fuera de sí?




  —No quiero hablar de eso —sentenció ella. Después apoyó las manos sobre su pecho y lo empujó, pero él continuó sujetándola por los hombros, incluso con algo más de fuerza.




  —En los cuatro años que llevo aquí nunca te he visto feliz de verdad, Jess. Dennis y yo estuvimos hablando justo de eso la otra noche.




  Dennis Walker, su administrador, o más bien el de Kit. Y el amante de Roger.




  —Soy feliz. ¿Por qué no iba a serlo? Tengo una tropa de sirvientes que hacen mi santa voluntad —dijo mirándole a los ojos—. Y, en estos momentos, mi voluntad es que dejes ese tema de conversación.




  La boca de Roger dibujó una mueca de disgusto.




  —Pero no tienes marido.




  —Sí que lo tengo —le contradijo. En realidad, ese era el verdadero problema, claro.




  —Pero no en la cama.




  Ella sintió en el estómago un malestar casi físico.




  —Maldita sea, Roger. ¿No me has escuchado? No tengo ganas de hablar sobre mi matrimonio.




  —Cada año, conforme se va acercando el cumpleaños del marqués, te vas volviendo más y más taciturna —prosiguió Roger, sin hacer el menor caso a su orden—. Este año ha sido el peor de todos desde que te conozco. Hace más de un mes del día de san Valentín y todavía estás dándole vueltas al asunto, como si hubiera sido ayer mismo.




  —Estás equivocado.




  Roger volvió a levantar la maldita ceja.




  —Y aunque no lo estés, ya pasará.




  Él le acarició con suavidad el pelo, justo detrás de la oreja.




  —Hasta que llegue el año que viene, y después el otro, y el otro… Estás arruinándote la vida, Jess. ¿De verdad es eso lo que quieres?




  —No, por supuesto que no —dijo, y soltó una maldición porque se le había quebrado la voz. Se mordió el labio e hizo un enorme esfuerzo de voluntad para no echarse a llorar. Estaba cansada, eso era todo. No había dormido muy bien últimamente.




  —Dennis y yo estamos de acuerdo en que ya es hora de que hables con tu marido.




  Por lo visto, Dennis y él se habían estado ocupando mucho de lo que no debían.




  —No.




  —No sé por qué hizo lo que hizo…




  —Él no hizo nada —le interrumpió. La culpa de que la abandonara fue solo de ella. Nunca debió dejar que las cosas con Percy llegaran tan lejos. No pensó con claridad, se dejó llevar. Y Kit llegó justo en el momento menos apropiado.




  Pero ¿por qué le ofreció matrimonio?




  Llevaba ocho años planteándose esa pregunta. Su única conjetura coherente era que la propuesta se debió a un impulso momentáneo, es decir, a que el corazón de Kit, siempre generoso, se adelantó a su cabeza y habló antes de que ponderara las cosas aplicando la lógica. Y una vez hecho el ofrecimiento, tuvo que hacer honor a él y no romperlo. Ella lo había intuido desde el primer momento.




  Y lo aceptó por puro egoísmo. No debería haberlo hecho, pero era joven y estúpida y además estaba enamorada. Sabía que tenía cierta belleza, pues se había fijado en cómo la miraban la mayoría de los hombres. Hasta le habían robado algunos besos furtivos. Así que pensó que no tendría problemas para conseguir que Kit se enamorase de ella.




  La arrogancia de la juventud.




  —… pero ahora querrá arreglar las cosas. Y si no quiere venir a esta casa, tendrás que ir tú a verlo.




  Se quedó mirando a Roger. ¿Ir a ver a Kit? ¿Ir al castillo Greycliffe y ver al duque y a la duquesa, y a Ellie, y a los hermanos de Kit, e incluso puede que hasta al propio Percy?




  Ni se le ocurriría.




  —Puedes y debes hacerlo, Jess.




  —No, de ninguna manera. Yo…




  De todas formas, la cosas no podían ponerse peor de lo que ya estaban, ¿no? Solo era cuestión de tiempo. En cualquier caso, Kit iba a divorciarse de ella. ¿Por qué esperar más?




  Al final, respiró hondo y asintió.




  —De acuerdo.




  —Eso está bien —dijo Roger sonriendo. La rodeó con los brazos, al parecer olvidando que estaba completamente desnudo, y la abrazó.




  Ella le devolvió el abrazo, dado que dejar las manos sobre su pecho era incómodo; así que tocó algunas zonas de su anatomía que hubiera preferido evitar. Por otra parte, la verdad era que quería a ese hombre. Era como el hermano que nunca tuvo: simpático, amable, un tanto alocado y, solo a veces, algo insoportable.




  Y bastante inoportuno la mayoría de las veces.




  La puerta se abrió de repente en ese preciso instante, y ella asomó la cabeza para ver quién diantre había subido todos los tramos de escaleras hasta el estudio.




  «¡Oh, por todos los diablos del infierno!», pensó consternada.




  Se quedó mirando directamente a los ojos de su marido, que brillaban de pura furia.




  Capítulo 2




  Cuanto más furioso está el hombre, más grande es su amor.




  —de las Notas de Venus,


  duquesa de Greycliffe.




  Sorpresa, anhelo, horror, mortificación. Todas esas emociones se arremolinaron de forma tumultuosa en el ánimo de Jess, que se quedó petrificada en la posición en la que estaba, abrazando a un hombre desnudo.




  Maldita sea. Esto era casi tan tremendo como la escena con Percy. ¿Por qué tenía tan mala suerte?




  Apartó a Roger por fin, como si estuviera tocando brasas.




  —¿Qué haces aquí, Ash? —preguntó balbuceante.




  Con qué facilidad pudo haberle hablado utilizando su título. Ella era la única que, antes, cuando eran muy amigos, lo llamaba por su nombre de pila si estaban solos.




  Ahora no lo eran. Su cara parecía esculpida en granito y sus ojos grises brillaban como esquirlas. Su aspecto resultaba aun más severo que cuando se produjo la terrible situación con Percy.




  O tal vez parecía más severo porque era mayor. El cabello, antes rubio, se le había oscurecido, tenía la cara más fina y arrugas junto a las comisuras de los labios y alrededor de los ojos. Seguramente de todo eso tenían la culpa ella y su nefasto matrimonio.




  Pero también pudo captar un destello del Kit que ella había amado, de aquel muchacho tímido, intenso e inteligente, de deslumbrante sonrisa, capaz de trabar una amistad completa y abierta con la hija del mozo de cuadra y que le enseñó a dibujar. Contempló la cara de aquel joven que habitaba en sus sueños nocturnos y al que tanto añoraba volver a ver en persona.




  Y aquí lo tenía ahora, aunque en unas circunstancias deplorables.




  Él torció el gesto. Con toda probabilidad también veía la cara de ella en sus sueños, o más bien en sus pesadillas.




  Roger dio un paso adelante y se colocó entre medias de los dos.




  —La puerta estaba cerrada, señor. Un caballero habría llamado y pedido permiso para entrar.




  Kit entrecerró los ojos, su ira era tan intensa que Jess habría jurado que lo hacía vibrar.




  —Lo que nunca haría un caballero sería follar con la esposa de otro hombre.




  Jess jadeó. Jamás había escuchado a Kit utilizar una palabra tan horrible.




  —¿Esposa? —dijo Roger. Se volvió a mirarla—. ¿Esposa? —repitió.




  —Sí, esposa —confirmó Kit dando un amenazador paso adelante—. ¿O es que no le ha preguntado si estaba casada antes de…?




  —¡Ya basta! —exclamó Jess. Roger no tenía ninguna culpa de todo esto. Lo empujó a un lado y miró de frente a Kit—. Lord Ashton, le agradecería que…




  El tono áspero de su voz alertó al perro, que sin duda pensó que alguien peligroso se había adentrado en su territorio o en el de su ama. Empezó a ladrar con fuerza, sin duda con el ánimo de asustar al intruso, y el sonido rebotó en la madera del suelo y en las paredes del estudio.




  —Tranquilo, Kit —dijo Jess, que volvió a mirar con frialdad a su marido—. Lord Ashton es inofensivo.




  —Eh, Jess —intervino Roger, que había tenido el suficiente sentido común como para agarrar la manta de la chaise longue y ponérsela alrededor de la cintura—, yo no me atrevería a decir que es inofensivo…




  Kit no hizo ningún caso de Roger. Ahora tenía los ojos muy abiertos y miraba de hito en hito al perro, que se había colocado junto a ella de forma protectora. Después miró a Jess con asombro.




  —¿Le has puesto mi nombre al perro?




  —La verdad es que lo quiere mucho —dio Roger en tono conciliador—. Se puede considerar un cumplido…




  La mirada que Kit le echó a Roger habría sido capaz de fundir el hielo.




  —Maldito imbé…




  —Milord, Charlie me dijo que había llegado —dijo de manera atropellada Dennis Walker, que en ese preciso momento llegaba desde el pasillo. El pobre tenía la cara roja como un tomate, pues había subido las escaleras a toda velocidad. Se retorció las manos y habló, evitando mirar siquiera a Roger.




  —¡Qué sorpresa! —dijo con una débil sonrisa y se aclaró la garganta antes de seguir—. Una magnífica sorpresa, por supuesto. Sin duda debe de estar hambriento y sediento. ¿Por qué no va a descansar un rato al estudio, mientras ordeno que le preparen un refrigerio y algo de beber?




  Kit le dirigió una mirada parecida a la que fulminó a Roger.




  —No necesito ningún refrigerio, ni bebidas. Me voy.




  —Pero milord…




  —No obstante —dijo Kit interrumpiendo a Dennis. De repente Jess pudo ver cómo se parecía a su padre, el duque, aunque nunca había escuchado a su excelencia hablar con tanta frialdad—, me gustaría que me dedicara unos minutos de su precioso tiempo antes de irme, señor Walker. ¿Podría esperarme en el estudio, por favor? No estaré mucho tiempo en esta… habitación.




  Dennis abrió la boca como para replicar, pero en seguida se dio cuenta de que iba a ser una pérdida de tiempo. Kit, a la vista de las circunstancias, se había hecho una composición de lugar y había tomado su decisión.




  Juntó los labios, echó una mirada preocupada a Jess, hizo una reverencia y se fue.




  Jess escuchó el eco de las pisadas de Dennis resonando en el pasillo mientras contemplaba a Kit, que se controlaba con aparente frialdad. Así que ya estaba. Por fin había venido. Se le paró el corazón. En ese momento era como un frágil adorno de cristal que probablemente se haría añicos con las palabras que, sin la menor duda, estaba a punto de pronunciar su marido.




  Aspiró por la nariz y se tuvo que tragar las lágrimas que de repente empezaron a brotar. Estúpida. Hacía mucho tiempo que tenía que haber renunciado a un final feliz de cuento de hadas.




  —Señora… —empezó Kit.




  Condenado. Su tono fue el que se usaría para dirigirse a un sirviente, o incluso peor, a un chucho de la calle.




  El corazón volvió a latirle con fuerza movido por el enfado que brotaba de sus entrañas. Bien. El enfado era algo mucho mejor que las lágrimas.




  —Señora —repitió él—, he venido para informarle de que estoy iniciando los procedimientos de divorcio. Me disculpo por haber tardado tanto en hacerlo. —Se le ensancharon las fosas nasales al mirar hacia donde estaba Roger, el pobre Roger, que seguía descalzo y medio desnudo en el frío estudio, envuelto con una manta de tonos rojos y con dibujos de flores.




  —También le informo de que, si se queda encinta, negaré que el hijo sea mío. Tengo muchos testigos que afirmarán que nunca hemos compartido la cama.




  El enfado de Jess estalló. ¿Cómo se atrevía a hablar así, a ella o a cualquier dama?




  —Ah, ¿usted necesita siempre una cama para llevar a cabo sus hazañas?




  Por un momento, ella pensó que de verdad la iba a golpear.




  —Jess, no creo que fuera eso lo que pretendías decir —musitó Roger.




  Bueno, la verdad es que sí que era lo que quería decir cuando habló, pero ahora hubiera deseado haber mantenido la boca cerrada.




  Al final, Kit logró aflojar la mandíbula para poder escupir unas pocas palabras.




  —Que pase un buen día, señora. No creo que tengamos la necesidad de volver a vernos nunca, hecho que sin duda ambos agradeceremos profundamente.




  Después se volvió y empezó a caminar, alejándose de su vida.
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  Ash tuvo que dar un rodeo antes de dirigirse al estudio. Bajó muy rápido por las escaleras de atrás y salió al exterior. Por fortuna, no se encontró con nadie. Con toda probabilidad, la mayoría de los sirvientes estaban en la cocina cotilleando acerca del cornudo lord que, después de tantos años, había aparecido por fin y, ¡en qué momento! Anduvo unos pasos y se inclinó sobre un arbusto tras el que vació el escaso contenido de su estómago.




  No le resultaba tan sencillo eliminar la imagen de los brazos de Jess alrededor de aquel sátiro desnudo. Ni de su pelo largo y suelto, negro como la noche, que le llegaba hasta más abajo de la cintura. Ni de sus ojos de color violeta, llenos de pasión y de furia.




  Por todos los diablos. Se pasó las manos por la cara. Ahora ya tenía otro recuerdo para perseguirlo, aparte del asqueroso trasero de Percy.




  La disipación solía reflejarse en el aspecto de las personas; sin embargo, Jess estaba tan hermosa como siempre, incluso más. Su expresión y su cara habían madurado. Y tenía carácter.




  Un carácter maligno.




  Y lo peor de todo era que todavía la deseaba de manera tan desesperada que los malditos testículos le ardían. El deseo lo golpeaba en el pecho con tanta fuerza como la ira.




  Volvió a sufrir una arcada, pero ya no había nada que arrojar.




  Debería haberla llevado a la cama para vacunarse contra su deseo, de una vez por todas. Era su derecho. Era su marido…




  No. En realidad era un estúpido de la peor clase, pero no tanto como para forzarla. Su pene nunca había controlado ni su pensamiento ni su voluntad. Si se acostaba ahora con ella y Jess daba a luz dentro de nueve meses, nunca sabría si el bebé habría sido suyo o del canalla que estaba con ella.




  Ser un cornudo ya era malo, pero pasarle el ducado al hijo de un asqueroso criado calavera sería lo último. Nunca haría eso.




  Aunque puede que Jess fuera estéril. Así lo parecía, dado el número de hombres con los que había estado divirtiéndose durante estos años. O quizá lo que ocurriese era que conocía los trucos de las mujeres de vida fácil para evitar quedarse embarazada. Tal vez era capaz de aliviar su deseo sin peligro…




  Una vez más, el estómago se le volvió del revés. Puede que ella no fuera mucho mejor que una prostituta, pero él no podía utilizarla como tal. Hubo un tiempo en el que la amaba con locura y, para ser sinceros, se temía que si se acostaran juntos podría descubrir que todavía seguía igual.




  Se enderezó, sacó el pañuelo y se secó la boca con él. Estaba haciendo un mundo de todo esto. Uno de sus problemas, en concreto el relacionado con sus atributos masculinos, ya estaba en vías de solución: ya no le dolían ni el pene ni los testículos. Todo lo que necesitaba para solucionarlo del todo era una chica que no buscara otra cosa que algo de dinero, y que no quisiera aparentar nada distinto de lo que fuera.




  Durante todos estos años había mantenido sus votos matrimoniales, pero en estos momentos se consideraba libre de ellos. Tendría unas palabras con Walker y después, cuando llegara a la posada, miraría a ver si alguna de las camareras estaba interesada en un escarceo. Ya iba siendo hora de perder la virginidad.




  Durante un rato más disfrutó del aire fresco de marzo, esperando a que se le aclararan las ideas y se le calmaran las pasiones y los sentimientos. Y también a que el miembro viril recuperara unas proporciones adecuadas a la vida normal.




  Cuando, unos minutos más tarde, se reunió con Walker, había recuperado por completo su autocontrol. Se sentó junto al escritorio y apartó una pila de papeles que, por cierto, estaban escritos con la letra de su esposa.




  ¿Qué eran? ¿Cartas a sus muchos amantes?




  Tomó uno para leerlo.




  —Milord, es la correspondencia de lady Ashton —dio Walker tras un ligero carraspeo.




  —Ya me doy cuenta —dijo. Walker tenía razón: no debía leer las cartas de Jess. No era propio de él.




  Se trataba simplemente de una nota a un tendero de Londres, en la que encargaba útiles de pintura. Quizá guardara la correspondencia personal, las cartas de amor, en el escritorio de su habitación.




  Se volvió hacia Walker.




  —¿Quién diablos es ese sinvergüenza que estaba arriba?




  Bueno, la verdad es que no había recuperado del todo su autocontrol.




  Walker pareció ponerse enfermo de repente, pero al menos no fingió que no entendía la pregunta.




  —Roger Bagley, milord.




  —Bagley —el apellido le resultaba familiar…




  Pensó durante un momento, golpeando el escritorio con los dedos. No, no lograba recordar de qué le sonaba. Bien, si el canalla tenía alguna relación con la aristocracia, seguramente se trataría de una rama muy lateral de alguna familia poco importante.




  —¿Y qué puesto desempeña en la casa, aparte de lo que tenga que ver con la cama de mi mujer?




  Walker se puso blanco como el papel y tuvo que agarrarse al brazo de una silla para no caerse.




  —Rog… —se detuvo y volvió a aclararse la garganta—. Quiero decir, Bagley es un lacayo, milord —dijo, y tragó saliva—. Y puedo asegurarle que jamás ha estado en la cama con lady Ashton.




  «¿Usted necesita siempre una cama para llevar a cabo sus hazañas?»




  ¡Maldición! ¿Lograría alguna vez eliminar esas palabras de su pensamiento? Estaba claro que su inteligente esposa podía «llevar a cabo sus hazañas» de maneras muy creativas.




  Sus malditas partes se pusieron duras como piedras. Gracias a Dios que estaba sentado.




  —Walker, puede que sea un poco lento, pero no soy imbécil. Una mujer no abraza a un hombre desnudo simplemente porque el pobre individuo tenga un poco de frío —dijo agarrando un temible pisapapeles que estaba en el escritorio.




  Walker dio un paso instintivo para refugiarse tras el sillón.




  ¿De verdad pensaba aquel descerebrado que le iba a tirar el pisapapeles? Ash echó un vistazo al arma arrojadiza que tenía en la mano.




  ¡Por Dios! Era una suave piedra de arenisca que le había regalado a Jess cuando eran niños. Recordaba el día a la perfección: habían estado dibujando junto al lago cuando él la encontró…




  Y eso había ocurrido hacía muchos años. Soltó la piedra. La niña que había sido, o al menos la que él creía que había sido, hacía tiempo que había cambiado. En el nombre del cielo, ¿por qué guardaba todavía aquella maldita piedra, que no tenía el más mínimo valor? No era más que un pedazo de roca y bastante fea, por cierto.




  —Rog…, quiero decir Bagley….




  Miró a Walker, que en esos momentos se agarraba con ambas manos al respaldo del sillón.




  —Bagley solo estaba posando para lady Ashton, milord —dijo de un tirón—. A ella le gusta dibujarle.




  —Apostaría fuerte a que así es.




  —Dibuja o pinta cuadros de todos los hombres del servicio, milord —le informó Walker moviendo la cabeza con cierta desesperación. De pronto, se interrumpió al darse cuenta de lo mal que sonaba lo que había dicho—. Quiero decir que no hay nada especial respecto a Bagley, milord.




  —¿Así que admite que mi esposa ha estado prestando sus favores a toda la servidumbre?




  —¡No, por Dios, milord, de ninguna manera! —dijo Walker, en un tono de voz que indicaba que iba a echarse a llorar de un momento a otro—. Lo que está sugiriendo no lo ha hecho ni lo haría nadie de la servidumbre, ni siquiera en el caso de que la propia lady Ashton se lo pidiera. Cosa que, por otra parte, es imposible, ya que la señora es fiel por completo a su señoría —respiró hondo tras la parrafada y a continuación habló con mucha solemnidad—. Ella le ama, señor.




  ¡Aquello ya era demasiado! Ash se puso en pie de un salto y apoyó las manos sobre el escritorio, de tal manera que los papeles salieron volando en todas direcciones.




  —¡Walker, deje de decir estupideces y escúcheme!




  —Milord —dijo Walker en un susurro, tambaleándose como si le fallaran las piernas.




  —Quiero a Bagley fuera de aquí.




  —Pero milord…




  —Esta noche —dijo Ash, pensando que no podía despedirlos a todos a la vez, por mucho que lo estuviese deseando. Y por supuesto no podía librarse del propio Walker. Había puesto en sus manos la gestión de la hacienda, aunque estaba claro que iba siendo hora de pensar en que alguien lo reemplazara.




  —Pero milord —protestó débilmente Walker, cuya nuez se le movía arriba y abajo como si tuviera vida propia—. ¿Esta noche?




  Tenía que tener en cuenta que no solo era culpa de Bagley. Jess era como las sirenas de la Odisea, una tentación de la que no se podía escapar. La prueba era lo mucho que él mismo la deseaba todavía, pese a las evidencias de su absoluta perfidia.




  —De acuerdo, puede quedarse esta noche. Pero lo quiero fuera de Black­weith mañana al mediodía, como muy tarde. ¿Ha quedado claro?




  —Sí, milord.




  —Bien. Y ahora haga traer mi caballo.




  —Pero milord, ¿no cree que estaría mucho más cómodo aquí? Puedo ordenar que preparen para usted la habitación principal en un momento.




  Claro, la habitación principal, que estaba conectada mediante una simple puerta con los aposentos de Jess.




  —No, gracias.




  Tenía que irse a la posada White Stag y ver la forma de perder la virginidad. No estaba tan loco como para intentarlo con una de las criadas de la casa.




  Frunció el ceño. Ahora que lo pensaba, no había visto ni una sola sirviente femenina desde que había llegado. ¿O sí?




  Bueno, la verdad es que no había visto ningún sirviente salvo al condenado Bagley, Walker y los dos individuos que le habían hecho el apoteósico recibimiento…




  ¡Ah sí! Esos dos.




  —Walker, quiero un lacayo en la puerta principal a todas horas, y sobre todo si no está cerrada con llave. No había ninguno cuando llegué.




  —Sí milord. Se lo comunicaré a Charlie.




  Era un tanto raro que Walker se refiriera a aquel individuo por su nombre de pila, pero empezaba a pensar que había bastantes cosas raras en la forma de dirigir Blackweith. Bueno, no iba a tomar cartas en tal asunto en ese preciso momento. Ya pondría en orden la casa en cuanto hubiera resuelto el desorden principal que le preocupaba ahora, el de su matrimonio.




  —Y asegúrese de que él y el otro individuo, Ralph creo que se llama, entienden la importancia de tener un aspecto presentable. No sé qué sería lo que hacían cuando llegué, pero ambos se estaban ajustando los pantalones cuando por fin se dignaron aparecer en la entrada.




  ¿Se había puesto colorado Walker?




  —Sí, milord, por supuesto. Hablaré con ellos muy en serio.




  [image: vinheta]




  La White Stag era una posada como las demás. Su interior era oscuro, y olía a guiso, a cerveza y a humo.




  Winthrop, el posadero, levantó la cabeza cuando vio entrar a Ash.




  —¡Milord, hacía años que no le veíamos! —exclamó con los ojos muy abiertos.




  Ocho años, para ser exactos. Aquella lejana noche él había dejado a Jess en Blackweith y después había parado allí, antes de regresar al castillo de Greycliffe.




  No quería acordarse de aquella noche. Estaba furioso con Jess y consigo mismo. El deseo le mordía las entrañas, pero la desolación había hecho presa en su alma.




  La verdad es que sus sentimientos actuales eran muy parecidos a los de aquella fatídica noche.




  —Necesito habitación.




  —¿No se va a quedar en la mansión, milord?




  Se limitó a mirar a Winthrop con expresión ceñuda. ¿Para qué demonios iba a pedir habitación si fuera a quedarse en la casa?




  Winthrop lo entendió. Su cara palideció.




  —De acuerdo entonces. ¿Quiere subir directamente a la habitación, milord?




  Sí.




  No. Primero tendría que encontrar una chica que le sirviera, ¿no? Iba a perder su maldita virginidad.




  —Primero tomaré una cerveza y algo de comer en la taberna.




  —Muy bien, milord. Si lo desea, me encargaré de que suban su equipaje a la habitación.




  —De acuerdo, gracias.




  El salón que hacía las veces de taberna estaba bastante abarrotado, pero había una mesa libre en una esquina, justo al lado de una ventana. Ash se dirigió hacia ella, haciendo caso omiso de las miradas y los comentarios en voz baja que desató su presencia. Maldita sea. Había confiado en que nadie le reconociera pero, como era lógico, todo el mundo lo había hecho. En ocho años no había aparecido por allí, pero seguro que las escandalosas andanzas de Jess habían logrado que estuviera bien presente en la mente de todo el mundo.




  Hizo un gesto para llamar a la camarera, aunque no le habría hecho falta. Como todo el mundo, le miraba fijamente.




  La observó mientras se acercaba. Era rubia, tenía los pechos grandes y unos labios jugosos y apetecibles. No se parecía en nada a Jess.




  Gracias a Dios.




  —¿Qué le apetece, milord? —dijo sonriendo de forma sugerente e inclinándose hacia delante, de modo que pudo admirar sus pechos más de cerca.




  Bien. Parecía que iba a ser más fácil de lo que pensaba. Estaba claro que esperaba que la invitara a irse a la cama con él. No tendría que deletreárselo.




  Si por lo menos no oliera tanto a cebolla y a ajo…




  —Tomaré una cerveza y un poco de carne asada.




  —¿Y no le apetece un poco del bizcocho que es la especialidad de la cocinera? —preguntó, mojándose ligeramente los labios con la punta de la lengua—. ¿O preferiría alguna otra cosa de postre?




  Aquello era una insinuación bastante atrevida.




  Pero el atrevimiento era algo que le convenía en aquellas circunstancias. Se obligó a sonreír. Debería decir que sí, así que se aclaró la garganta antes de hablar.




  —Bueno, eh…, lo pensaré.




  Ella levantó las cejas sorprendida.




  —Dependerá de si tengo más hambre —dijo. Bien, tampoco había dicho nada inconveniente, ¿no?




  Ella lo miró un durante un momento, bastante confundida, y después se encogió de hombros.




  —Entonces ahora le traigo la comida.




  Observó el movimiento de sus caderas según avanzaba hacia la cocina. El resto de los hombres la miraron también, después se volvieron hacia él y, a continuación, reanudaron sus conversaciones.




  Ash miró por la ventana. Ya había oscurecido del todo, y solo pudo ver su propio reflejo.




  Si se llevaba a la cama a esa mujer, todo el mundo lo sabría. Y Jess se sentiría avergonzada…




  Apretó los puños. Demonios, ella lo había avergonzado a él. Lo único que iba a hacer era darle de su misma medicina.




  Pero pensó que eso no le haría más feliz a él.




  Miró a la mesa, que estaba llena de arañazos. El nudo que notaba en el estómago era producto de sus nervios, sin lugar a dudas. Con toda seguridad era el único hombre virgen de su edad en toda Inglaterra, y quizás en el mundo entero. Una vez que se llevara a la cama a esa chica, la naturaleza seguiría su curso. Disfrutaría de la experiencia, como hacían todos los hombres. Había soñado con ello muchas veces.




  Pero en sus sueños siempre estaba Jess.




  Por todos los diablos, jamás tendría relaciones sexuales con Jess, y no tenía la más mínima intención de irse virgen a la tumba. No podía. Su deber era tener un heredero.




  Al menos parecía que su hermano Ned iba a casarse con Ellie, así que el linaje tenía otra posibilidad de mantenerse por una vía distinta.




  La camarera estaba de vuelta. Habría jurado que se había bajado aún más el corpiño, de forma que casi podía verle los pezones. Sus pechos eran grandes como globos, o más bien como ubres de vaca lechera.




  La verdad es que nunca le habían entusiasmado las mujeres con los pechos muy grandes, pero esa no era la cuestión. La verdadera cuestión era perder la maldita virginidad.




  Volvió a inclinarse para dejar el plato y la jarra. Ahora sus pechos le recordaron unas nalgas.




  Se suponía que no debía pensar algo así.




  Bebió un largo trago de cerveza. Valor. Determinación.




  —¿Cómo te llamas?




  —Nan, milord —dijo moviendo las pestañas varias veces—. Tengo un ratito libre. ¿Quiere que me siente con usted mientras cena?




  —No quiero distraerte de tu trabajo —dijo él. El estómago se le puso del revés.




  ¡Idiota! Tendría que haber dicho que sí. «Sí, por favor.»




  Ella se encogió de hombros y sus pechos estuvieron a punto de darle en la nariz.




  —Fanny atenderá a los demás parroquianos mientras le acompaño.




  Él miró hacia la cocina. Una mujer mayor los observaba. Sonrió y levantó las cejas. Maldita sea. Estaba claro que en la posada White Stag no existía la privacidad. Podía subirse a la mesa y anunciar sus planes para conocimiento general.




  Bien, así tendría que ser.




  —Muy bien, creo que no habrá problema… —Ella se sentó de inmediato en el banco junto a él— …si me haces un poco de compañía.




  La chica se apretó contra él. El olor a cebolla y ajo y, desgraciadamente, también a sudor, era abrumador.




  Clavó el cuchillo en la carne. Tenía que comer algo. No había probado bocado desde que había salido esa mañana, muy temprano.




  La carne estaba dura y tenía muchas hebras. Hacía ocho años la posada no era muy famosa por la calidad de su comida, y parecía que las cosas no habían cambiado mucho.




  —¿Ha venido usted a llevarse a lady Ashton, milord?




  Dejó el tenedor a un lado. No tenía hambre. Y tampoco tenía ganas de hablar de Jess.




  —No —respondió.




  —Eso era lo que pensaba —dijo la chica asintiendo con la cabeza, y lo miró a través de las pestañas—. Ya sabe, nos da mucha envidia su esposa, con todos esos hombres tan guapos alrededor. Seguro que tiene muchas tentaciones —afirmó, y volvió a mover las pestañas—. Por supuesto, usted es mucho más atractivo que cualquiera de ellos, pero como ha estado fuera… —Miró hacia abajo y le puso la mano en el muslo, muy cerca del miembro, de su triste y flácido miembro, ajeno por completo a la cercanía de la chica—. Ya sabrá usted que la gente dice que ella no tiene ningún problema para procurarse compañía durante las noches.




  La imagen de aquel maldito lacayo, Bagley, lo golpeó en la mente, y le siguió la del largo cabello de Jess cayendo por su espalda.




  Esa imagen sí que hizo que el miembro se le pusiera duro.




  Se movió, y la mano de Nan se alejó de su pierna.




  —No quiero hablar de mi esposa.




  —Mi única intención era ofrecerle un poco de consuelo, milord —dijo la chica haciendo un mohín con los labios—. Debe de sentirse muy solo.




  Se sentía solo. Terriblemente solo.




  Paseó la mirada por la taberna. Los hombres, que habían estado mirando con la misma avidez que los cotillas de Londres, volvieron a prestar atención a sus propias bebidas y comidas.




  Se llevaría a Nan a la habitación. Jess se lo merecía.




  Pero Nan no merecía ser utilizada de esa forma. Quien se acostase con ella debía hacerlo empujado por el amor, o al menos por el deseo, y no por el ansia de hacerle daño a una esposa.




  Y, en todo caso, el asunto no tenía sentido. Jess no se sentiría en absoluto dolida si se llevaba a esta chica a la cama. Su pene no parecía sentir el más mínimo interés por nadie que no fuera la propia Jess. Ahora estaba como muerto, escondido entre sus piernas.




  Él mismo se sentía como muerto. Todo lo que deseaba era llevarse a la habitación una botella de brandy y emborracharse hasta perder el sentido.




  —Muchas gracias, Nan, pero la verdad es que no estoy de humor para conversaciones. Creo que me retiraré a descansar.




  Ella sonrió algo esperanzada.




  —Solo.




  Capítulo 3




  El temor nunca es una buena compañía.




  —de las Notas de Venus,


  duquesa de Greycliffe.




  —¡Se acabó, maldita sea! Por fin se acabó. No sabes lo feliz que me hace el que todo haya acabado —exclamó Jess arrojando al fuego su cuaderno de bocetos, el que utilizaba para hacer dibujos que no le enseñaba a nadie. No obstante, el cuaderno se abrió y, al extenderse, las hojas impidieron por muy poco que el cuaderno cayera sobre las llamas.




  Roger se inclinó para recogerlo, lo cerró y lo levantó.




  —Dame eso —ordenó, y estuvo a punto de tropezarse con la cola de Kit a causa de sus prisas por agarrar el cuaderno, pero Roger lo levantó colocándolo fuera de su alcance.




  —No, Jess. Llevas dibujando en este cuaderno desde que te conozco. Debe de ser muy importante ya que no se lo enseñas a nadie. No voy a permitir que lo arrojes a las llamas.




  El cuaderno estaba lleno de dibujos de Kit. Jess se estiró para arrebatárselo a Roger.




  —Ni te atrevas a curiosear en él.




  —Por supuesto que no —respondió Roger, con una mezcla de pena y disgusto—. Me conoces, y sabes que jamás lo haría.




  Pues claro que lo conocía. ¿Qué le estaba pasando? Se apartó el pelo de la cara.




  —Lo siento.




  —Lo que te pasa es que estás un poquito desbordada —intervino Dennis mientras entraba despacio en la habitación.




  Estaban en el dormitorio de ella, que parecía como si hubiese sido arrasado por un tornado. La maleta estaba abierta sobre la cama y todo lo que poseía estaba desperdigado por la habitación sin orden ni concierto. Primero había vaciado los cajones, después los había vuelto a llenar y finalmente sacó las cosas otra vez al tiempo que discutía, a veces a gritos, con Roger y con Dennis.




  Su doncella Helena, la hermana mayor de Dennis, había desaparecido hacía más o menos una hora, incapaz de impedir ni de soportar la batalla que se estaba desarrollando. Kit permanecía escondido debajo de la cama, y lo único que asomaba era su cola.




  —¿Un poquito desbordada? —gruñó Roger—. Está enloquecida por completo. Vuelve a hacer la maleta, Jess. Tienes que ir a buscar a tu marido esta noche si es que quieres tener alguna esperanza de salvar tu matrimonio.




  La estúpida no era ella, sino Roger, que parecía que acabara de llegar de la luna.




  —¿Acaso no has escuchado a lord Ashton? Ya es demasiado tarde. No quiere volver a saber nada de mí.




  Kit iba a divorciarse de ella. Lo iba a perder para siempre. ¡Oh, Dios! El dolor era tan intenso que no la dejaba ni respirar.




  —Por supuesto que lo he escuchado —respondió Roger—. Y estoy seguro de que no te ha sorprendido. Por Dios, Jess, yo estaba en pelota picada, y tú me abrazabas «amorosamente». ¿Cómo no iba a reaccionar como ha reaccionado?




  —Pero eso no significaba nada —arguyó, volviendo a apartarse el pelo de la cara y procurando recuperar el resuello—. Era algo por completo inocente.




  ¿Por qué demonios había tenido que llegar en ese preciso instante? Maldita sea, no se podía tener peor suerte. Tenía que admitir que lo de Percy no había sido inocente. Estúpido y desesperado, mas no inocente. Pero esta vez…




  ¿Y qué importaba? Kit jamás la creería. Se iba a divorciar de ella. Y Roger…




  —No debes darte por vencido, Roger. Lo único que hacías era intentar ayudar y ahora resulta que lord Ashton te echa de la casa.




  —Pero puede quedarse hasta mañana —dijo Dennis.




  —¿Y Roger tendría que contentarse con eso?




  —Jess, me contento con eso —dijo Roger—. Llegué a pensar que tu marido me iba a cortar la cabeza, así que de momento me conformo con estar vivo y de una pieza, conservar la cabeza y algunas otras partes de mi anatomía a las que les tengo mucho aprecio.




  —Sí —confirmó Dennis agarrándose fuerte al quicio de la puerta—. Me aterrorizaba que lord Ashton pudiera hacerle algún daño.




  Por supuesto que Dennis estaba preocupado por Roger. Eran como una pareja de casados que llevara muchos años juntos.




  —Vaya, no debías haberte preocupado en absoluto. Lord Ashton no es pendenciero —aclaró. Ella misma había tenido que salir en defensa de Kit cuando eran pequeños y Percy le molestaba, aunque nunca se lo hubiera agradecido. Y cuando los vio juntos a Percy y a ella y llegaron a las manos, la verdad es que Percy lo hizo sangrar por la nariz de un puñetazo.




  A decir verdad, tenía que confesar que siempre había admirado la calma, la racionalidad y el control que en todo momento mantenía Ash sobre sí mismo, pero a veces la ponía furiosa su ausencia de reacciones. Si le hubiera echado en cara su comportamiento y hubiera reaccionado con furia cuando la encontró con Percy, podrían haber discutido sobre el asunto, y pudiera ser que hubieran llegado a poner en claro los sentimientos que había entre ellos.




  ¿Pero a quién demonios quería engañar? Ya no había nada entre ellos, pues ella era la única que tenía sentimientos al respecto. Un marqués no podía amar a la hija de un mozo de cuadra.




  No obstante, fueron amigos durante mucho tiempo, cuando eran niños y adolescentes.




  —Creo que, si se lo provoca, lord Ashton se pelearía, y la verdad es que hoy ha recibido bastantes provocaciones —dijo Roger sonriendo, aunque sin ningún atisbo de humor—. Apostaría mi salario del próximo trimestre, si es que el próximo trimestre cobro algún salario, a que podría ganar cualquier pelea en la que se metiera.




  —Por supuesto que sí —aseveró Dennis con mucho entusiasmo, quizá demasiado—. Es uno de esos tipos altos y nervudos que después resultan ser muy fuertes. Y musculosos.




  —Mmm —murmuró Roger al tiempo que asentía—. Sí, es alto y delgado. Y es capaz de controlarse. No olvidéis lo enfadado que estaba. No me importaría verlo pelear durante unos cuantos asaltos.




  ¿Estaban estos dos fantaseando a propósito de su marido?




  —Los dos estáis equivocados. Ya os he dicho que el marqués nunca se pelea. Incluso dudo que sepa hacerlo.




  —¿Cuándo has visto a lord Ashton en situación de pelearse? —preguntó Roger levantando una ceja.




  —Hace algunos años —respondió. ¿Por qué la miraban de aquella manera?—. Sí, cuando éramos niños.




  —¿Niños? —gruñó Roger—. Vamos, Jess, tu marido ya no es ningún niño, dejó de serlo hace muchísimo tiempo —afirmó, y sonrió de forma algo lasciva—. Sospecho que te sentirías bastante más…, digamos inspirada, si lo pintaras sin camisa y sin pantalones.




  Sintió un calor bastante embarazoso en las entrañas. Su piel, sobre todo la de sus pechos, se volvió de repente muy sensible.




  Y entonces su corazón sintió una especie de ataque de pánico. No podía permitirse pensar en Kit de aquella forma. De ser así, el vacío de la soledad se la tragaría.




  —Roger, estaba enfadado porque pensaba que le habías puesto los cuernos. Has herido su orgullo. Mañana lo reconsiderará y te dejará seguir aquí.




  —La verdad es que dices eso solo para consolarme —la contradijo Roger—. No te lo crees en absoluto, ¿a que no?




  —¿Qué quieres decir? Por supuesto que me lo creo. Es la verdad.




  —No, no lo es. No podía imaginármelo, dado que ha estado sin venir por aquí demasiado tiempo, pero lo cierto es que tu marido te ama, Jess.




  En su pecho intentó asomarse un pequeño brote de esperanza.




  Pero lo sofocó. Roger no tenía ni idea de lo que había pasado entre ellos. Nunca le había hablado de Percy. Y tampoco le había comentado nada a Dennis.




  —No, no me ama. Créeme, nuestro matrimonio fue un error del que lord Ashton se arrepintió desde el mismo momento en que me lo ofreció —les informó a ambos. Volvió a apartarse el pelo de los ojos. ¿Dónde estaba la maldita cinta que utilizaba para sujetárselo? Había un montón de horquillas tiradas por el suelo.




  Ah, ahí estaba. Pasó por encima de la cola de Kit y la recogió de la almohada.




  —Pues yo creo que Roger tiene razón —terció Dennis. Desde el principio estuvo convencido de ello—. Los sentimientos que tiene hacia ti son muy intensos, Jess.




  —Ya lo creo: odio y asco.




  —No —la contradijo Roger con convicción—. Amor y pasión.




  ¿Pero qué les pasaba a esos dos? Por lo general no eran tan obtusos.




  —Maldita sea, Roger. Ni tú ni Dennis tenéis la menor idea de lo que siente lord Ashton. No sois…, quiero decir, vosotros no…




  Se interrumpió, se echó el pelo para atrás y se lo sujetó con la cinta. Roger no tenía el más mínimo interés sexual en las mujeres. Cuando lo pintaba, su pene siempre estaba fláccido y empequeñecido. Pero en cuanto que Dennis entraba en la habitación era como si cobrara vida. Y la cosa resultaba bastante molesta si estaba muy enfrascada en el trabajo de pintarlo.




  Y no se trataba solo de Roger y Dennis. Todos los hombres del servicio de la mansión eran así. Dennis se lo había explicado con circunloquios cuando llegó.




  Al principio el asuntó la dejó algo asombrada, pero pronto se dio cuenta de que la situación resultaba muy conveniente para ella. Los hombres eran amables, limpios y ordenados, y jamás tendría que preocuparse por insinuaciones o actitudes inapropiadas. Se sentía a salvo. Sí, los vecinos hablaban, pero también lo harían si hubiera tenido solo sirvientes femeninas. Era inevitable el hecho de que fuera la esposa abandonada del marqués de Ashton.




  Bueno, la verdad es que los vecinos no cotillearían igual si toda su servidumbre estuviera formada por mujeres. Ahora todo el mundo pensaba que tenía en la mansión un harén masculino. Era molesto, pero no había manera de evitarlo. No pensaba ser ella quien explicase lo que realmente significaba eso. Los hombres de las inclinaciones sexuales de Dennis y Roger no estaban bien considerados en la sociedad y sería un grave problema para ellos si se supiese.




  —Puede que no me atraigan las mujeres —estaba diciendo Roger—, pero sé distinguir el amor y la pasión —concluyó mirando fijamente a Dennis.




  Ella deseó que Kit la mirase alguna vez de la misma manera.




  —Créeme, Jess —dijo Roger volviéndose a mirarla—. Lord Ashton te quiere, y no dudo de que su amor es muy apasionado.




  —No, no me quiere —Roger era un romántico empedernido que, como Virgilio, el poeta de la antigua Roma, pensaba que el verdadero amor podía con todo. ¡Ja! Si ella fuera ahora a donde quiera que estuviera Kit y se arrojara a sus pies, él se limitaría a darle una patada en la boca.




  Todo se había acabado. Demonios, ni siquiera había empezado. Tenía que empezar a moverse, a hacer planes. En primer lugar, necesitaba un sitio donde vivir pero, ¿a dónde iría?




  Miró a Roger. Tenía los brazos en jarras y una expresión absolutamente exasperada.




  Mmm. Kit también lo había echado. No era probable que consiguiera por allí algo parecido a su trabajo en Blackweith, pero si volviera a Londres su madre le daría la lata para que se buscara una esposa. En realidad tenía el título de barón, y era lógico que su madre insistiera en que tuviera descendencia, pese a que su hermano menor era muy agradable y aseguraba la continuidad del título. Esa era una de las razones por las que había dejado la capital, es decir, el miedo a que sus poco habituales intereses amorosos se descubrieran.




  Un matrimonio simulado podría ser la solución perfecta para ambos.




  —Roger, ¿te casarías conmigo?




  —¿Cómo dices? —exclamó levantando las cejas hasta mitad de la frente—. ¿Te has vuelto loca?




  —No, ni mucho menos. Piénsalo —dijo. Era una buena idea. No extraordinaria, pero al menos evitaría que tuviera que dormir al raso. Y a ella le gustaba Roger—. Cuando Ash se divorcie de mí, yo estaré todavía más marginada de lo que estoy ahora. Al menos me gustaría tener un techo sobre mi cabeza.




  —Lord Ashton no te dará nunca la espalda —dijo Dennis, que parecía perplejo—. Estoy seguro de que buscará un lugar en el que puedas vivir —afirmó, aunque se detuvo un momento y frunció el ceño—. Pero no en la hacienda. Me da la impresión de que por aquí se van a producir unos cuantos cambios.
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